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LA FEDERACIÓN Y EL FUERO. 

VT. 

Elcuailfií^iio de ordenanzas formado 
por la J u n t a genera! (le i lontiragón en 
Hfiri , no tuvo ya, como lo> anteriores!, 
earáeter trlíiiísitorio, sino que rigió d u ­
rante mas de un siglo sin que na este 
largo eíipaeio de tienqio snfriera m¿3s al­
teraciones que las (jue en él introduje­
ron la3 ordenanzas dictadas por el empe­
rador (.'árloH V y por D." J u a n a . Por 
ellas se trataba do eoreeiiaren gran ma­
nara la autonomía de Gui[)iízeüfi, píU'lo 
cual creemos ocioso decir cuan grande 
sería la resistencia que los guipuzcoanos 
liis opusieron antes de que se pusieran 
eu vigor, y los esfuerzos que después 
liieieron paní ivjnsegiiir fuesen deroga­
das. Comprendieron los monai-eas auto­
res de ellas los graves peligros á que se 
exponíaTi manteniéndolas en pie y no 
Tacilareu en anularlas ellos misinos, 
confirmando de nuevo en todas sus par­
tes el cuaderno lie ordenanzas de Mon-
dragón. 

No debe extrañarnos la conducta de 
condescendencia observada por ios reyes 
de Castilla con respecto á (juipiízcoa. 
Aunque esta provincia, por lo reducido 
de su territorio y el corto niimero de 
sus liabitautes, no podía ser una amena­
za directa para ('astilla; (¡ue era infíiii-
tamente superior á ella en fuerzas, Ini­
cíase respetar por su ventajosa situación 
geográfica. 

En aquellos tiempos en que la guerra 
era la única solueión para todos los coii-
flietos que podían surjir entre unos y 
otros estados y en que la idea que p re ­
dominaba en todas las naciones era la 
de la conquista, ya que no se conocía 
otra gloria que la adquirida en los cain-
hos de batalla; entonces que los reyes 
no pensaban sino en ensancbar míis y 
más los límites de sus dominios, los 
pueblos fronterizos eran objeto de p re -
t'ereTite atención por parte de los monar­
cas que no perdonaban medio algu­
no de tenerlos propicios á su causa, (.'o-
mo que de su actitud dependía en gran 
parte la suerte de las naciones; ellos po­
dían constituir un seguro baluarte opues­
to ií las invasiones extrangeras ó bien 
ser una constante amenaza para la se­
guridad de la nación. 

D e a q u í i j u e tddas las provincias que 
se hallaban en las condiciones de ésta, 
tuvieran mayor suma de privilegios y 
preeminencias que las del centro y que 
las consevaran por más tiempo. Esto 
también explica que el emperador que 
estaba vivamente interesado en tener 
adicto áe s t e país para r e sguarda rá Es -
paíia de las invasiones de Francia, no 
obstante su carácter al tanero, , cediera 
ante las reclamaciones y protestas de 
los guipuzcoanos. 

Conservóse pues el cuaderno citado 
del fuero de (Juipúzcoa sin sufrir varia­
ciones do verdadera entidad ni (|ue de ­
ja ran en él marcada la huella de su pa ­
so hasta el año 1581 en que se comen­
zó una nueva colección legislativa para 
cuya formación se recojíeron todas las 
leyes dictadas desde el reinado de don 
Enrique IV con más las reales céilulas 
admitidas |ior la Hermandad y hn* or­

denanzas redactadas jjoi-ésta en las J u n ­
tas generales y confirmadas por los mo­
narcas. . 

Invirtióse en la recopilación de estas 
leyes dos años; y terminado el trabajo 
se presentó á una J u n t a general que le 
aprobójdesde luego conio también el rey. 
En paridad con ésta recopilación no se 
modificó, tampoco en su parte esencial 
el cuaderno de 1463 siao únicamen'fe 
se amplió y completó con a(|uellas leyes 
y ordenanzas que, llenando una nece­
sidad, uo se habían incluido en él por 
des(;onociniiento de su existencia o s e 
habían eliminado por creerse, errónea­
mente, que carecían de importancia. 

Otro siglo más diiní este cuaderno 
sin que por nadie se pensara en introdu­
cir en él alguna modificación ni en la for­
ma ni en el fondo, hasta que Carlos 11 
ordenó la formaciiín dc otro nuevo en el 
que debían compilarse todas las leyes 
cimtenidas en él hasta la sazón vigente c 
incluirse aquellas ordenanzas que hubie­
ran otorgado sus antecesores, desechan­
do todo aquello que los caballeros procu­
radores de Hermandad juzgaran contra­
rio al fuero y buenos usos del país y los 
ar t fculosque, eonioocurrfa conmucbos , 
fueran solo la repetición de otros más 
claros y explú'itos. 

Comenzó la obra de recopilaciwn la 
pr imera J u n t a do 1600 y quedó t e rmi ­
nado este trabajo en ItiíMi, año en que 
una vez recibidas la eonfirmaiión y apro­
bación del rey, se mandó imprimir , 
ailopfándose toda clase de formalidades 
y precauciones á fin de poder consignar 
la autenticidad de las leyes insertaM. 

Este libro, que es el que con el nom­
bre de Lihri) ¡h loa Fueron ha venido 
rigiendo este pais basta éjmca no muy 
remota, fué aprobado sucesivamente 
por los revcs D. FeIi[H' V, T). Fe rnan ­
do VI , D . Carlos III , D . Carlos IV y 
D. Fernando VII . 

TRADUCCIONES VSR&QNZOSAS. 

Con deliberada intención liemos dejado 
correr cu ol sileiiCLo el tiempo, desde el dm 
en que los representantes en Cortesde Grui-
púzeoa, removieron ia cuestión del ari'eglo 
parroquial de la provincia; habíamos escii-
chado las halagadoras pramesas de nuestros 
diputados, lea vimos más tarde comenzar 
sus trabajos Heaosde entusiasmo, y confian­
do completamente en ellos nos alistuvínios 
de decir uua palabra por temor de perjudi-
carlea, invüluntariamenti;, en sus ge.stiories 
que esperábamos habíande daralgdn resul­
tado práctico en esta cuestión que tat capi­
tal iiiiportaacia entraña. Pero ea vano he­
mos aguardado días y meses; los diputados 
se han limitado, sin duda, ápretenderincul-
car en el ánimo del ministro una idea de 
la reeonocidít é indiseutilile conveniencia de 
llevará cabo en breve plazo e! arreglo parro­
quial; mas esta es la fecba en que ni sabe­
mos las razones que hau podido aiiucir, ni 
conocemos siquiera el criterio que susten­
taban acerca de tan delicado asunto. 

No, nada sabemos, como no sea que to­
dos aquellos hueuos propósitos que abriga-
bau, se han ido desvauecieiidu como seden-
vatiece el vapor, hasta llegar á perderse en 
el vacía, y i|ue el arreglo parroquial que 
e.sperábamos, quedará en el estado en que 
hoy 90 halla, que es el mismo en que se ha-
llalia antes, mediante alguna transticción 
cuyas funestas resultas se han de dejar sen­
tir en plazo muy breve _y de las que son 
amenazador iinintcío esas manifestaciones 
liberalófobaa, como la Jni-iy/a ilf .Jii¡i'¡iii-

htl y las demás que se preparan si son cier­
tas las noticiasque nos proporcionan los dia­
rios carlistas. 

Xo es nuestra intención, ciertamente, ex­
poner aquí nuestro criterio sobre la mate­
ria. Nosoíros, i|ue para nada ni en ningún 
caso creemos necesario el clero y que nos 
encontramos perfectamente sin hacer uso 
de sns sei-vicios, tenemos tina solueión ra­
dical queevitan'a todo peligro, peroqae boy 
no habían de aceptar nuesfros prohombres, 
tanto por su horror á toda grande innova-
eión, como por la necesidad que tienen del 
apoyo de las clasfls conservadoras y clerica­
les, quttconstituyen uno de los más podero­
sos auxiliares de la caduca monarquía- Pero 
esto no obsta para que, haciendo abstrac­
ción por un momento de nuestras particu­
lares ideas, hagamos algunas ligeras cousi-
dcrac:o:ies sobre lo que pudiera llamarse la 
manía anárquico clerical de Guipúneoa, si­
quiera no valgan sino para hacer eoiiiprender 
á nuestros diputados que el cruzarse do 
brujos al encoutnir los primeros obstáculos 
que han de oponerse uecesaríameate i la 
realiKacion del arreglo parroquial, revela 
poquísima energía y un tan disimulado 
aniDi' á la libertad, que tal yov. ni ellos mis­
mos se [luedíiu dar cnerita de que le ban 
sentido alguna vez. Y ahora entremos en 
materia. i • ' • 

Xo es de hoy solamente.'Ya en remotas 
épocas, el clero guipuzcoanu fué i'econocido 
como el más insubordinado de España; ha 
querido ser libre para dominai' á su arbitrio 
y avasallar al poder civil; ha tratado siem­
pre de ser señor y dueño, de elevar su auto­
ridad por encima de las demás autoridades 
para así dar rienda suelta á sus fieros instin­
tos y satisfacer las feroces inclinaciones que 
lo han caracterizado y le distinguen del cle­
ro de allende elEbro. 

Cuando a la muerte del que fnévicatio de 
Tolosa Sr. Mendizabal, cuya tétrica figura 
aún creemos ver predicando en pro de bi 
abomiuirble causa de Ü. Carlos y excitando 
al asesino Santa Cruz para que se lanzase á 
la pelea; cuando á su muerte, decimos, que­
dó vacante la vicaría, la villa elevó una ins­
tancia al gobierno pidiendo que en tanto no 
se verificaba el arreglo parroquial de la dió­
cesis, se príiveyei-au lo cargos de párroco y 
coadjutor de su Iglesia eu la furma usada 
antea de la publicación del Concordato, esto 
es, á virtud de presentación de ios vecinos 
de la misma lucrclf.í/oít de su parroquia. 

Por aquel entonces regía los destinos de 
España el Sr. Cánovas del Castillo, que tuvo 
á bien acceder á los deseos expresados por 
los vecinos de Tolosa, mermando de esta ma­
nera la facultad de la Corona consignada eu 
el art. 25 del Concordato. ¿Pudo inspirarse 
el gobierno, ai obrar así, en los deseos de 
que ya se proveyeran las vacantes por pre­
sentación de ios vecinos ó ya por la corona 
desapareciera esa interinidad que evidente­
mente perjudica an gran manera á ios feli­
greses al par que lesiónalos derechos adqui­
ridos por el ayuntamienío, en su calidad de 
patrono, ó los de los mismos vecinos patronos 
«íí-i'Wfyüs? No; por que tanto ca uno como 
en otro- caso, sea cual fuere el procedimien­
to adoptado para cubrir las vacantes, la in­
terinidad subsiste, queda sin efecto el arre­
glo parroquial déla provincia, y quedará 
así, por la tenaz resisteacia que opone el 
preiaiio de la Diócesis, impulsado por una 
eamariüa de clérigos fanáticos refractarios á 
tollo progreso y enemigos de prestar obedien­
cia aúnásus mismos superiores gerárquicos. 
Y claro está que hasta tanto no tenga lu­
gar este arreglo no pueden tener carácter 
de permanencia estas ni otras coneesiouea se­
mejantes. Pero hay máa; el gobierno entre 
ios dos extremos que se le ofrecieron para 
la resolución de este asunto, entre el derecho 
que se lei'eeonoeealayuiítamientü de Tolosa 
antes del Concordato y lo dispuesto por el 
artículo 2(5 del mismo, optó por el primero 
usurpando á la potestad de la Corona la fa­
cultad que en ella reside de nombrar los 
vicarios coadjutores, etc., etc. Esto revela 
clara v sencillamente que se rehuía todo 
pretexto de rozamiento con ia iglesia, por 
más que la misma iglesia autorizase y con­

sintiese porque no tenía ni tiene más re­
medio que autorizar y consentir ia estricta 
aplicación de aquel artículo; esto aígnifiea 
que el poder teocrático ha echado tan pro­
fundas raices entre nuestros gobernantes que 
ante su inHuencia y facultades absolutas, se 
oscurece y deprime el poder civil de tal for­
ma, que aquella interinidad será tan dura­
dera como perpetua la oposición de los pre­
lados á la aplicación del concoi'dato. 

Y sin que ni remotamente pueda merecer 
disculpa el acto perpetrado por aquel go­
bierno, en todo cuanto tiene de arbitrario y 
abusivo, fuerza es convenir en que e! Go­
bierno presidido por el silbad<i de Zaragoza 
y Madrid, salvabael golpe asestado á la Co-
roua con ei fiel cumplimiento de más altos 
compromisos; que para eso arrastró á lago-
bernación del Estado á Pidal, quién se en­
cargó y^T Sí' y per ¡/''cl'li'its de apuntalar el 
edificio de bi monarquía con el lastre carlis­
ta y nada más justo ni más correcto que 
compensar de algún modo los convenios bo­
chornosos de que algún dia tendremos per­
fecto conocimiento en las severas páginas ile 
la historia, y con vergonzosas transacciones 
sellar el máw ruin de los pactos. 

ilas si esto encajaba en las estrechas mi­
ras de aquellos restauradores, si tan audaz 
política era la que racionalmente habría de 
informar ¡as aspiraciones todas de ios con­
servadores ,;caben esas pueriles debilidades 
y esos mismos temores infundados'-'¿Habre­
mos de presenciar las mismas vergonzosas 
transacciones bajo el dominio del partido li­
beral? ¿No tiene el Sr. Sagasta, no tienen 
los diputados vascongados energías para res­
tablecer en este país el imperio de la Ley 
sometiendo incondicionalmonto á sus deci­
siones al rebelde clero de Cuipúzeoa!-' 

'Conli'iimchJii fu H iilimeroprii¡eimft.j 

,ge»^'a 

La solución dada por la reina al conHicto 
creado por las oposiciones al Sr. Sagasta, ha 
sacado de quicio á los hombres déla conju­
ra y más aún que á estos, á los cosorvado-
rea que. por lo visto, no quieren acabarde 
convencerse de que murieron en Zaragoza y 
Madrid y lie que en esta época no hay ya 
Jesucristosque bagan resucitar álos Lázaros 
en estado de piilrefacción. 

Creyó, sin duda, ei Sr. Cánovas que con-
viftiéndu.se en jefe de motín en ka Cortea, 
había de alcanzar el poder y no vaciló en des­
empeñar ese innoble papel no oliatante lla­
marse el representante de los hombres de 
orden. 

Hoy, al ver la inutilidad de sus esfuerzos 
y ai persuadirse de que por las buenas na­
da han de conseguir, pues ni la corona ni ei 
pueblo pueden tragarle, ba acudido al pro­
cedimiento de las amenazas. Véase como .se 
expresan sus órganoa en la prensa: 

E! Esfíin'hirtí'.: 
"rPorque DO eran cobarde.̂ , porque servían lie 

bueoii ré al trono, á la libi'rtad y imiabao y sos­
tenían el prestigio ilel sisteoiii parlamentario 
los doce homtn"es de corazón de 1BÓ4, se reunie­
ron eu los campos do Vicálvaro para defender 
los fueros y atributos inouárquico-oacionalos, 
que no los coiisiderubsn chirimbolos como al­
gunos amigos del Sr. Sagasta. 

Desde cutoucos, el campo do Vicálvaro, cam­
po de di),̂ niilad y patriotismo, tuvo uu lugar 
importante en la historia de este país, y la his­
toria es ima fuente (ie enseñanza y un manan­
tial ña recuerdos para exponerlos de buena fé 
cuando convengan en paridad de eircuiistau-
CiilS.B 

Como se vé. El Estniíiloiii-. deja asomar 
la punta de la oreja y amenaza con subleva­
ciones de carácter reaccionario. Sin embar­
go, para nada se mete con la reina, muy al 
contrario, toda la culpa la arroja sobre el señor 
Sagasta á quien acusa de tenerla engañada. 

No así El l^if/lo que, ó más irrefiexivo ó 
máa franco, se encsra con la corona y dice; 

«Sila Mouarquia, si la Rcst;iurac¡ón busca 
ahí su apoyo, si eo ese error se insiste por el 
gobierno lie Sagastii. digámoslo de umi vez: 
aquí lo que viene á paso de carga es la rejíú-
blica, ni más ni menos que eomo vioo después 
del ministerio radical de D. Amadeo de Sa-
boya.» 

Estamos conformes con la primera parte 
del suelto; la República vendrá, pero no se 

Ayuntamento de Madrid



llagan ilusioneB los conservadores; no vendrá 
como en 1873 porque Vii estamos oseartiien-
tadoa de ser candidos. 

IJcspoés de catorce afios de reacción m o ­
nárquica heñios aprendido á omiorar á las 
personas, á aer enérgicos y á tratar á cada 
cual como se merece. 

Se extraña El Corren (le que el partido 
conservador quiera volver al poder y ám; 
qiic el país aún no está preparado pata la 
vuelta de Cánovas. 

¡Ali! Pues si es esa la única dificultad 
que encuentra el diario ministerial, no se 
apure . Para reeiliir al I^r. Cánovas sicTiijire 
está dispuesto y preparado el país. 

Porque ¿quién será el ciudadano que no 
tenga en su casa una escoba siquiera? 

Exclama El País, de Madrid: 
«¡Con doce hombres de corazón, cuánto po­

dría liacerse! 
Mejor dicho icuádto podría desliacerse!» 
¡Ya io creo! Xo hay más que ver que con 

mucho menos, con cuatro gatos de es tóma­
go, BO ha deshecho Espaiía entera. 

Conque calcule. 

El Fu-eristii dando calabazas á loa satél i­
tes del i-erdugo de In» fueros. 

«Teneoios á El Üin.piKcoaiio por tan reuiata-
liaraonte peor, católica, política y Hterariameu-
to. como La Unión Liberal, La Voz i/n Gidjiíízi-oa. 
La Ube.rt'id, L A REGIÓN VASCA, y El Bldamo. 

Todos son iguales.» 
Xo caro colega, no; que nosotros no somos 

iguales al Giiipinrotituí por ningiín eoucepto. 
Aún no noH lia dado por hacer el amor á los 
carlistas en Oñate ni á los ¡csuitas en Gua­
dalupe. 

Ni por renegar en conversaciones p r iva ­
das de la religión y defenderla hipócritamen­
t e en público para atraernos los votos de las 
hfíiiruiliií' intiínoi que para nada queremos. 

ÍJi por defender hoy una idea, mañana 
otra y pasaiio otra según se le antoje al jefe 
del partido; ni por ser ayer federales, boy 
monárquicos alfousinos, mañana carlistaw... 
y siempre el prototipo d«l descaro, de la in­
formalidad y de la inconsecuencia. 

Con que ya ve El Fiu-ri^ia que uo tiene 
razón para decir lo que dice. 

Bueno es combatir á los enemigos, pero 
no calumniarlos ni usar armas prohibidas. 

¿Qué va á ser de Toledo? ¿Quién consola­
rá á sus desdichados moradores? ¿Con que 
ya no yan á tener la altísima honra de 
guardar en el amurallado reciato de la i m ­
perial ciudad la monumental pirámide que 
por los siglos de ios siglos haWa de aer mu­
do testimonio de la barbarie de este siglo en 
que aún existían sores con forma h u m a n a 
que tenían á gala llamarse carlistas? 

Y todo ¿por qué? Pues ¡oh miserias h u ­
manas! por que el cardenal arzobispo de 
Toledo se opone á autorizar la inauguración 
de las obras si antes no se deposita un mi­
llón (Je reales en sitio seguro donde no pue­
da penetrar ningún carca. 

Nii t iene confianza en la cuadrilla. 
Pe ro no hay que apurarse; si la pirámide 

no se erige en Toledo, se erigirá en otra 
parte y los españoles no nos quedaremos sin 
ese honroso monumento. ¡Pues buenos son 
los carlistas para volverse atrás por exco­
munión de más ó de menos! 

Dígalo sino El Correo Exjjahol quien 
después de dirigir algunos de sus acostumbra­
dos roquiííbros al Sr. Paya , exclama; 

uRepetimos lo que dijimos ayer; si el monu­
mento no puede erigirse en Toledo, se erigirá 
en otra parte; pero donde quiera qii" sea ha de 
llevar, como suele decirse, con los sacraineutus 
de la iglesia, pilen de lo contrario no reve.stiria 
elcaráctei' que debe tener.» 

Eso es; ¡bien por los hombres de energía! 
Y el arzobispo que se muerda los nudillos 
de rabia. Y la sintaxis también. 

Y ya que se deciden á trasladar la pirá­
mide á otro lado, vamos á permitirnos dar 
un consejo á los iniciadores de !a ¡dea. 

No ha<!c mucho se pensó por el Ayun ta ­
miento de Jladrid en sustituir el pilón de 
la Puer ta del Sol por un kiosko monumen­
tal que por BU parte superior exterior s i r ­
viera para colocar los anuncios do los tea­
tros, compañías de vaporea, etc. y cuyo in­
terior se destinase á... refugio de los t ran­
seúntes que se vieran acometidos en la ca­
lle por alguna imperiosa necesidad de esas 
q u e no pueden satisfacerse en público. X o 
se llevó á cabo el proyecto por falta de r e ­
cursos. 

Pues bien; creemos que si los carlistas se 
comprometieran á hacer las obras por su 
cuenta, el Ayuntamiento uo vacilaríaen ce­
derles el terreno; y asi aquellos tendrían su 
pirámide en buen sitio y los madrileños 
{ejTiisuilo es decirlo) un lugar á que acudir 
en loe momentos de apuro. 

Y todos saldrían ganando. 

Habla El í'líeív's'" de los sucesos de Cuen­
ca y dice: 

«Repetimos lo que dice, y dice bien, nuestro 
querido Cüiiipañero líl Enskaru. 

líO de CuoDCa íuú uua salvajada. 
\íí\Qlmll» 
S I , y á lo ¡nieip-o\ 
Porque si á mal no lo llevan El Fuerista 

y El F,uítl-(ir<>, cuando la irrupción de los 
bárbaros, ó lo que es igual, de los carlistas 
en Cuenca, loa hoy ''ÍÍÍ'Y/Í'OS formaban en las 
filas de I ) . Carlos, y con los que ahora se 
llaman hules compartían ¡/loritis y petias. 

Cuenca, además, se saqueó á los gritos 
de; ¡Viril Dios.' Y ningún íntegro protestó 
por ello. Muy al contrario, todos aplaudie 
ron la hazaña. 

¡Qué mala memoria tienen estaa gentes! 

E n la causa que se signe eu la A n d i e n -
cia de Bilbao contra el sacerdote D, Luis 
Ignacio Borda, cura de Elorrio, por el deli­
to de coacción electoral, el señor fiscal lia 
pedido para el procesado la pena de seis años 
de prisión, siete de iiihaliilitaeión, multa de 
seiscientas pesetas y pago de todas las eos-
tas del juicio. 

Si la Sala, como es de suponer, ae confor­
ma con la petición fiscal, no podremos m e ­
nos de exclamar con El Fnerishr.—¡CWN/Ü 
feítcel \Crisfo reinal ¡Crá ío impernl Que 
equivale á decir: ¡La razón vence! ¡La ra­
zón reina! ¡La razón impera! 

Por lo menos en nuestra hermana la pro­
vincia de Vizcaya. 

La Compañía del Norte 
ante los Tribunales de JusticU. 

Es evidente que, debido á una impuuid.id 
que no nos causaremos de censurar iiuuea,-haii 
podido aclimatarse entre nosotros los procedi­
mientos abusivos que por lu g^eueral emplea la 
privilegiada Empresa del Norte eu el trasporte 
de las mercancías; y ciertameute que no sabe­
mos lo que debemos admirar más, si al comer­
cio que con calma verdaderamente estoica ha 
soportado y todavía soporta \-ejacioiies tantas ó 
¡i las autoridades que las consiutieron y con­
sienten: por más que, bien pensado, en este 
clásico pais del wañnna se uecesita empujar 
mucho, pero mucho; es preciso que la ruina 
llamea hispuertasde casa, para que nos acor­
demos de poner n.uestros derechos al anipuro 
de la Ley y aunasí,I si para esto se requieren 
sacrificios y laboriosidad constante, nos deja­
mos arrastrar estúpida y criminalmente, por 
quieues más avisados é iufliútaraente más dns-
]ireociipadus que nosotros, supieron repletar 
sus arcas, vivir y medrar á uii,jstra costa. Y 
decimos que infinitamente más despreo^upn-
lios, por que se necesita más tupé que el núsmi-
siino Safíasta para sostener con la formalidad 
con que lo hace la Compañía del Norte, que eu 
el trasporte de vinos no recibe esta Uiercaueiaá 
Medida sino ú-pesn y por lo tanto que solo de es­
te responde. 

La mejor buena ié 
resplandece eu el hecho signieute; entregó un 
reraiteute en Calatayud á la Empresa portea­
dora una expedición compuesta de diez pipas 
de vino que acusaban un peso-de 6.000 kilos; 
llegó á su destino, pero con uiui falta de 100 li­
tros y uu peso de cinco kilos menos. Aferrada 
la Empresa eu que solo aceptó la mercaucía á 
pcsi/y iw ú nmHdfí, no hizo caso del vino .tiis-
í/v/íí/uenel trayecto, y para uada tuvo en cuen­
ta los loo litros que so bebieron los ratas en el 
camino. 

l'orque lo que ella diría: ^.Qiie se los pague 
al consignatario Dios, que ampara i todo el 
mundo; aun á los memos.» 

Y firme eu sus propósitos de engordar á cos­
ta ajena, limitóse á pagar los cinco kilos que 
resultaban volatilizados en el peso. 

Hasta aquí, claro es que el procedimiento re­
sulta absurdo éinvero.íímil. pues por la Rm-
presase confuude lastimosamente la averia con 
la detasa; pero siquiera este proceder ticue al-
goqne le abone y es la cireunstancia de ajus­
tarse eu un todo á la peregrina teoría de que la 
empresa no admite eu el transporte de vinos 
otraeosaqueel^(W,uolaí«(>:;*ífo.Pluscuamper-
teetamente bien: prosigamos. 

Eü Zaragoza uu remitente entregó á la Coin-
pañía una expedición compuesta de diez pipas 
de vino que pesaban liOOO kilos. Esta expedi­
ción llegó á su destino con una sustracción de 
cinco litros y un peso de menos de cü,i kilos. 

A cualquiera le ocurrirá que ajiistáudose eu 
uu todo á las origioiiles teorías de la empresa 
que üo responde de.las faltas qneresoiten en la 
medida, mas si de las que acuse el peso, ate­
niéndose á este para abonar ó cobrar laf dife­
rencias, lo regular, lo lógico, lo racional, lo jus­
to y lü equitativo sería que satis faciera'al con­
signatario el importe de los cien kilos que resul­
taron de menos haciendo caso omiso de los cin­
co litros sustraídos. í'ero no es eso; aqui la teo­
ría desaparece para dejar expedito el paso a l a 
iiifjor bi'eda fé nutí en los actos mercantiles do 
la Compañía se retleja; aquí ya cambió la eosa; 
aqui no tomó la mercancía al peso como ha­
bía dicho, sinoá la niediela; aqui cerró la com-
pafíia contra su propia teoría, contra la lev, con­
tra los más elementales priucípios de equidad, 
contra la razón y contra el sentido c o m u u y 
pagó los cinco litros que se siíslrajeron de viuo; 
uü los cíen kilos que resuharon de menos; 
y este ataque brusco á la lógica, ¡a razón y el 
dereoho, obedece á la abrumadora verdad ¡irit-
mética de que cinco es meuos que ciento. 

Detasas y averias. 
Con este procedimiento inicuo que coloca á 

la poderosa Empresa del Norte al nivel del más 
ru iude los chalanes, ha iutentado llevarla ean-
l'usión á los tribunales estableeíeudo caótica 
mezcla cenias detasas y averias, cosas comple­
tamente distintas como distintas son las cau­
sas que producen unas y otras y distintos son 
sus efectos; por estoen las oftciaas generales 
de la Compaüia del Norte y eu las de otras li­

neas, entr« los diferentes negociados aparecen 
el íie reciamacioufi; y el de intervención y es-
tiUÜstica; al primero pertenecen los expedien­
tes relativos á las'/r-cj'/ííí; y los concernientes 
á ih'tiisú ó sea exceso de portesi^al Sfígiindu; |uie-
de ocurrir que una mercancía esté gravada con 
exceso de portes y no haya experimentado ave­
ria, ó que habiendo sufrido ésta no haya habido 
exceso de portes, ó que tanitiiín concurrau 
ambos casos á la vez; pero en uno y otro, con 
ser una la responsabilidad de la Empresa, por 
lo que se refiere á drt'.isiisd exe';s" de portes,hv-n 
clara está la legislación sentada enlos articules 
351. 452 y por referencia el 35:̂  del Códig-o de 
Comercio vigente; los 131, 133. 13(5 y 1 ^ del 
reglamento ne 8 do Septiembre de 1878, como 
|ii es explicitay terminante por loque respecta 
á las arn-i'/s en los artículos iJtil, :16ó. 3ti3 y ;í(W 
del mencionado Código, l-lTi y U7 del r'egla-
meuto ya citado. 

Kaestras aspiraciones. 
Limitanse á uo consentir que siumotivo j u s -

tiñcado se cometau con el comercio injustas é 
ilegales exacciones bien sea por íicí'/sr'*, bien 
per Hderh's. Son perfectamente inútiles todas 
las premeditadas argucias y art imañas.que la 
Compañía del Norte npouga'á nuestras recla­
maciones; una dura experiencia habrala ense­
ñado que las desvanecemos con suma facilidad 
y que con una constancia de que nunca nos 
creyern capaces, hemos logrado restablecer el 
imperio de la Ley, actitud en la que nos man­
tendremos firmes con tanta ressolnción que to­
dos cuantos recursos, por reprobadas que fue­
sen, que oponga ánuestras aspiraciones, serán 
un aliciente más, un nuevo estimulo que ro­
bustezca nuestras fuerzas en la descomunal lu­
cha que tenemos empeñada con el coloso del 
Norte. 

Vivo testimonio de nuestras apreciaciones 
son los triunfos alcanzados eu el 

Juagado de 1.̂  Instancia del Centiro de Uadrid 

donde con clarisimu criterio se apreciaron 
las "rerii's eii la forma prescrita por las leyes y 
en cortos, pero expresivos considerandos, de­
dujese la culpabilidad do la Empresa de los ca­
minos de hierro del Norte de España condenán­
dola á que satisfociera al actor el impuesto de 
aquellas con más todas las costas del jnieio. 

Incorregible é impenitente hubo de ser 
igualmente demandada por sn-ikacdones habi­
das en diferentes expediciones aliándose en 
apelación al 

Juig&ds de 1." Instancia de San Seliastián 
en donde á las sentencias condenatorias á la 
Compañía, de que ya tienen conocimiento nues­
tros lectores.hubieron de agregarse las recaídas 
en el mismo sentido en \1 de Noviembre de 
lS8Sy8de Enero del corriente año, y en las que 
clara y e.Yplicitamente, y también conjla severa 
y recta imparcialidad que distingue a los jue-
cRs Sres. 1). fíodel'redo de Besson" y D. Gervasio 
deülíden, en ausencia del primero, extimaron 
que las faltas ó sustracciones de vino tuvieron 
lugar en el trayecto recorrido haciendo perfec-
ts abstriKíción del peso que la mercauela arro­
jara á su llegada al punto de destino. 

LOS ESPAÑOLES EN LA aSPÜBLICAARDEniM, 

Con motivo de algunas publicaciones hechas 
por órgaUüs de la prensa argentina y que fue­
ron trascriptas por diarios de España, referen­
tes á la situación de los emigrantes españoles 
eu la República Argentina, se lian cambiado 
las siguientes notas entre el Oobiorno argen­
tino V el ministro de España acreditado ante 
él. 

Ministerio de Eelaciones Exterior es.—Bue­
nos Aires, abril 29 de 188i>.—Estimado señor 
ministro: En algunos diarios que se publican 
en Madrid se hacen severos cargos por el t ra­
tamiento que se dá en la Eepúbüca á los espa­
ñoles que vienen á ella en busca de trabajo, tíe 
dice que este es escaso y mal remuneriido, que 
millares de sus compatriotas vagan por las ca­
lles de la capital hasta pidiendo limosna, y fi­
nalmente que en el Hotel de Tamigrantes son 
mal alimentados. Como tales referencias per­
judican el crédito del país y del Gobierno, so­
licito de V^ E, se sirva decirme; 

1." Si eso no cierto que los españoles agri­
cultores é industriales encuentran fácil y pro­
vechosa colocación en la República. 

2." tíl V. E. ha recibido queja alguna do los 
industriales agricdltores o jornaleros por falta 
de trabajo bien remunerado en la República 
Argentina. 

3." Si he significado á V. E. eu reiteradas 
Ocasiones que eTHotel de Inmigrantes podía ser 
visitado por V. E. cualquier día y á cualquier 
hora, expresáudole que toda denuncia ó indi­
cación de falta alguna por míaima que fuera, 
seria inmediatamente íiteudida eu el primer 
caso y reprimida en el segundo. 

4." S iV. E. ha llevado al Gobierno de que 
formo parte alguna queja con motivo del trato 
que se dá á los emigrantes españoles en la Re­
pública. 

5." Fímdmcute V. ¥.. como español y como 
representante de S. M. se ha de servir decirme 
cuá les la situación de la numerosa población 
española esparcida en todo el territorio ar­
gentino. 

Esperando de V. Í,. una pronta contestación, 
me es grato reiterarle mi particular aprecio, 
con que soy de V. E. afectísimo amigo S. S. .¡V. 
Qi'iriw Coslü-

Legación de España en Buenos-Aires,—Bue 
nos Aires 29 de Abril de 1889.—Estimado se­
ñor ministro: I,as noticias inexactas que va­
rios periódicos de España han copiado de otros 
argentinos y Muieutado erróneamente, sobro 
los supuestos sufrimientos de algunos emi­
grantes, han sido por raí desmentidos en de ­
bida forma, como es justo. Pocos días liá, diri­
gí á ini gobierno el ultimo despacho sobre el 
asunto, refiriendo lo que pasó, sin la menor 
culpado las oficinas argentinas de inmigra­
ción, con las familias jerezanas que eu breve 
fueron colocadas y negando lo de los muertos 
por hambre en el Rosario, lue solo fué una 
exageración de la prensa oposicionista aqui co­
mo eu todas partes dada a la invención. Con 
este motivo he vuelto á aílrmar áni i gobierno 

que la inmigración se efoctiia aquí en las me­
jores condiciones posibles, eomo lo ¡irueba el 
lioebo concluyentede que no llega al cinco por 
mil el númerj> de los ^p.z vuelven á España 
desengañados. 

Tengo, pnés, el gusto de contestar á V. E, 
como desea; 

1." Que es cierto que los españoles agricul­
tores p industriales encuentran fácil y prove­
chosa coíücaeión eü la República. 

2." Que no he recibido quejado ninguno de 
ellos por falta de trabajo bien remunerado. 

3." Que V. E. me ha indicado repetí lamen­
te que podía visitar á cualquier dia y liorael 
hotel de lumtgrantes. asegurándome su pro­
pósito de atender en el acto la menor ijueja, 

4." Que no he tenido mjtivo para hacer al 
gobierno de que V. E. es digno miembro re­
clamación alguna sobre lo que á loa emigran­
tes españoles se refiere. 

5." Que he expresado varias veces á V. E. 
mi satisfacción por el estado general de la po­
blación española en este territor i. 

Dejo asi contestada su atenta carta de hay. 
que acabo de recibir, y me repitj suyii afectí­
simo amigo y S. tí., paleador 'Lopi-z Geijarro. 

Sección comercial. 
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Importación d.9 vinos BnFran:ia. 

La de Abril último acusa bajado iuiportan-
cía comparada con la de igual mes del año an­
terior. 

Héaqnl los datos estadísticos que sobre dicho 
movimiento acaba de publicar la administra­
ción de aduanas de la vecina república: 

Hectolitros de r.iiio ii/iport'idos en frcjwin 
derimte el mes de Abril de 1888 ¡i 1889. 

13S3 1S8& 

De España. 
s Italia, . 
» Portugal. 
* Argelia. 

Otros países. 

Totales . . . . 910.974 1 .SfÜ.StM) 
La baja total consiste, como ven nuestros lec­

tores, en 293.82*3 hectolitros, y este sensible 
descenso afecta eu mayor ó meoor escala ¿ to­
das la-s procedencias, excepto á Argelia, la joven 
colonia francesa como la llaman nuestros veci­
nos. 

* 
* * 

La importación en el primer cuatrimestre de 
este año acusa una baja de 574.141 hectolitros 
en relaeión con igual periodo del año pasado, 
lo cual uo obsta paraque nuestros vinos hayan 
logrado un aumento de n&.:í7ñ hectolitros. 

Hé aquí el número de hectolitros importa­
dos en Franeíadtirante los meses de Rnero, Fe­
brero, Marzo V Abril de 1888 y 1889. 

ISSS 1538 

De España 
» Italia 
» Portugal. . . 
» -'Vrgelia. . . 

Otros países. . , 

. . 2.811.630 
105. 587 

.• . :í2ti.5ü4 

. . 599.038 
. . 45tj.759 

2.(i36.545 
1.0(i6.825 

412.WÍ2 
402.11Í2 
;íU.294 

Totales 4.255.508 4.829.841) 
Dotlzacidn de nuestros Tinos en Burdeos. 

Obsérvase eu este mercado alguna tendencia 
á mejorar las trausaceiones, siendo las clases 
primeras las preferldasy que conservan los pre­
cios firmes, cuando son flojos los precios y es­
tán muy ofrecidos los vinos inferiores. 

tíignen cotizándose los vinos deE.spaña, un ­
tos de 1887 sin veso, de :ia5 á 370 traníios la to­
nelada de 905 litros; y ios de 1888. de l i á 15 
grados, con yeso ó sin el, de 325 á 375 francos ' 
la'niisma cantidad. 

Las llegadas de vinos exóticos del 14 al 21 de 
Mayo, han sido; por mar. de Barcelona, 1.681 
pipas; de Pasajes" 1.512; de Cádiz, 12S7; de Huel-
va. 622; de Lisboa, (520; de Oporto, 170: de Tries­
te, 217. Porferro-earril, de Hendaya.'229. * 

El stock de vinos y espíritus en depósito el 
15 de Hayo, era; 

Vinos comunes ¡5.827 pipas), 40. 966 hectoli­
tros; vinos generosos, 1.011 hectolitros; rom y 
caña, 4.812 hectolitros; alcoholes, (316 y aguar-
dientesj. 3.910 hectolitros; pasas, 1.05.8,315 ki­
logramos. 

PariB. 
No ha faltado actividad en la transcurrida se­

mana en los depósitos de üercy, siguiendo la 
demanda de los detallistas en progresión cre­
ciente, consecuencia natural de la aglomera­
ción de consumidores, quede todas partes acu­
den á visitar la Exposición. 

lífecto de este movimiento, que so acentuó 
también entre el comercio á la gruesa el pro­
veerse para atenderlas necesidades de la plaza, 
se piden mi morosas muestras y se realizan al­
gunas transacciones en firme sobre vinos de 
primera calidad, que cada dia escasean más. 
Las clases inferiores siempre desatendidas y 
con precios bajos. 

Cetta. 
Han disminuido mucho los arribos ú. esta pla­

za de vinos exóticos. Se solicitan con empeño 
los buenos vinos añejos y se han pagado algu­
nos pequertos lotes de Dalmaclay Portugal de 
30 á 40 francos el hectolitro. 

Las clases inferiores no encuentran apenas 
compradores y son nominales los precios á que 
se eotizan; 

Alicante superior de 36 á ;í8 francos hectoli­
tro; la 1." calidad de 30 á ;ií francos y de 25 á 28 
la 2.''; de Valencia 1." 26 á 28, corriente 23á35. 
2." clase 20 ¿23, Beuicarló28á 30, corriente 25 
á28, Vendrell 23 á 24, Priorato sin yeso 36 á 38, 
1." clase 30 á3:J, Mallorca sin yeso 16 á 17 y de 
14 á 15, todo por hectolitro. 

Durante el mes de Mayo se han exportado de 
Huesca, por ferrocarril, 209 vagones cargados 
de vino. 

nuestra eetacibn enotécnica de Paria. 
:Se han celebrado varías reunioue-^ en la Cá­

mara do Comercio y en la embajada de España 
y parece que hay sobrados capitales dispuestos 

Ayuntamento de Madrid
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á liiir cuantas facilidades se pidao para ¡\ue la 
osüiciini fonológica riucde instalada eu Piíris sin 
pérdida de nioniento. 

Se [)iil)l¡c:irá en la pi'cusa de París un aiuiii-
cio p;ira í[W se presenteu proposiciniies ¡inra Ins 
que iii'Sfi'11 eiK'argarse del deprjsito de viaus. 
Se priicfiderá en esto con gran escrúpiílLi y ex-
treniiido rigor. 

Las sülicitndGs;se recibirán en la Uáriiara de 
Comercio hasta el din 10 de Juuio, en i^ue se 
abrirán les pliegos. 

Las couiiicionea que impondrá el ministerio 
de fomento discreparán poco de las siguientes 
notas: Los negocinsquo se veriflfjiien en el de­
pósito serán confrontadesjper el perito enólogo 
cjiíc tendrá libre entrada 'en los almacenes y 
de-ciJirá la admisión de vinos eu el depósito. 
El concesionario no podrá vender vinos que no 
procedan de! depósitfj, y practicará todas las 
operaciones necesarias para la buena conserva­
ción (le los caldos, poniendo á disposición del 
director de la estación todo el personal que ha­
ga falta. Las mezclas que se vcriflqiien para 
facilitar la venta á las tabernas tendrá que ser 
cousenciadaporel perito, previa la aprobación 
de los dneñna de vino, á los que se enviiU'áii 
muestras. El director examnará todos los re-
gistri)sy cuentas y los vinos que admita ingre­
sarán desde luego'en el depósito. 

El concesionario para favarecer la venta al 
por mayor tendrá comisionistas que recorran 
las principales poblaciones de Francia, dando á 
conocerlas marcus españolas y participando á 
la dirección el resultado de sus trabajos. En Pa­
rís se establecerá un despacho para la venta del 
detall, marcando precios sumamente económi­
cos á hn deque ¡a venta sea lo mayor posible y 
la propaganda dé el resultado apetecido. 

Loa vinos que por su impureza ó malaelabo-
j'ación nn deban ser admitidos, se excluirán de 
la venta dando parte á los interesados para que 
los retiren del depósito. 

Se prohibirá usar marcas que no sean las del 
dueño del vino embotellado se establecerá de 
acuerdo con el dueño del vino; dejando un be­
neficio de! 20 por lOO para el concesionario del 
depósito. El vino que se venda on el mismo de­
pósito sólo dará el beueftcio del 10 por 100. 

Al concesionario, bi comete alguna falta, se 
le podrá castigar con multa 3e mil pesetas y á 
la tercera el contrato se dará por rescindido. El 
ministerio de Fomento, para no establecer mo­
nopolios, se reserva el dordcho de establecer ea 
l-'rancia nuevas direcciones eomercialet! para la 
venta de vinos, aguardientes y licores de Es­
paña. 

Noticias. 
De la notable revista profesional Bl Proffirso 

Deiiial, tomamos la siguiente noticia qiwi pue­
de servir de útil aviso para aquellos qiíe, por 
pueril temor ó por seguir las corrientes de la 
moilu, aún tratándose de la salud, acuden á 
ciertos procedimientos no tan nuevos como 
combatidos por la ciencia: 

«Un casa'/-' lui'.eii-i- urasionadapor la Uíhalación 
del prntúíBu/u di'. aiHf. ocurrido en Filadel/ia. 

Mme. FlliSiibet Cusick, do sesenta años de 
edad, fué, ¡jcompañada de su hija, á casa de un 
dentista para extraerse cuatro ((¡entes. El den­
tista, vista su gran obesidad y avanzada edad, 
indicóle que el empleo del gas podi-ia serle pe­
ligroso, pero ella rechazó sus objeciones de nna 
manera teñan y en vista de esto y después de 
haberle hecho tomar un poco de cognac, se le 
hizo respirar una ])equeña cantidad de protó-
xido de ázoe, produciendo la anestesia ordina­
ria. Terminada la operación, despertó sin nin­
guna dificultad, y pasóá un gabinete contiguo 
al de operaciones para lavarse la boca, (unco 
minutos después, volvió á entrar al gabinete 
de operaciones quejándose de gran opresión. 
Se practicaron algunas inyecciones subcutá­
neas por el Dr, Clarct, médico del barrio; y 
apesar de todos sus socorros y cuidados, murió 
á los tres cuartos de horade haber respirado el 
protóxido de ázoe. 

La autopsia dio á conocer que la causa de ¡a 
muerte, era debida á la degeneración grasosa 
de las fibras musculares del corazón producida 
por la aspiración del gas.» 

Hareauuciado elcargo de vocal de la junta 
local de instrucción pública 15. Antonio Ma-
tilla. 

Para el día 15 del corriente so anunciará el 
sorteo do Instituios de la deuda municipal que 
deben amortizarse en l.'^de .luho próximo. 

E X P O S I C I Ó N 
r|iif el Circulo ile In Uiiióu Mercantil .y la (Jomisión iiom-

lirarta por Ins SÍQIUCDS de losgremiM do Mailrid, eleiwi 
í Lie Con'pH ¡irutestíiuil" (Ifl Pruyoctci ik vofoviiui lii! la 
ooiilHlracLoQiuilustrialy de oomeroin, pri'scnliiilo pin'o 
aeBov Ministro de Hacienda, 

[Contiuiiiicióii] 

uiáo ia fortuna de nacer con dinero ó elemen­
tos para instruirse en el conocimiento de la 
contabilidad que se les intenta imponer con 
olvido completo de la realidad en que v i ­
vimos? 

Sin descender ai examen minucioso de 
las bases que se refieren á la e.'íígencia de 
la cuota total por el mero hecho de la exis­
tencia de una industria, de !a clasificación 
de las tarifas y refundición de los impuestos 
transitorios, á la elasitícaeión de las pa ten­
tes íntegras y pi'orrafeables y su modo de 
devengarse, porque ensancharía mucho ¡as 
dimensiones de este traSiajo, creemos, sin 
embargo, útil fijarnos eu el tanto por ciento 
determinado para tributación antes de e n ­
trar en el estudio de las vejaciones que con 
el Proyecto se propende á inferir á las c la­
ses industriales. Xo se menciona en el m i s ­
mo el origen del tipo ile !0 por 100, se lia 
señalado diclia base como pudiera haberse 
BJado un 20, un 4, un VA por lÜO li otro 

lleclbidas ya de la fábi-ica Nacional del sello 
las cédulas personales piu-.i i'I próximo ejercicio 
económico de IS^H-ti:). y c m el fin de que pue­
da procede rse á la debida üistribiieión y cu-
bruiiza lie las mismas el I." de ,íulio próximo, 
la delegación de Hacienda encarga á los Ad­
ministradores subalternos de Hacienda por lo 
que respecta á la poblacióu en quo residen, y 
álosayuntai í j ientusencuaii tose refiere al dis­
trito iñunicipal correspondiente, que designen 
persona autorizada en fm-ina que pueda recibir 
de laadininistraciiin de Impuestos y Propieda­
des de la provincia, las consignadas en los pe­
didos hechos á la misma, y facultándoles para 
firmar el oportuno recibí. 

Según telegrama recibido ayer, han des­
embarcado en Barcelona buen número de pelo­
taris procedentes de Buenos-Aires. Llegarán á 
esta ciudad en el ti'en correo de mañana. 

.'Vyer á las ocho de la niañana fondeó en la 
CoriLúa el vapor coiTeo Automo L'ipi'z, proce­
dente de la Habana, y sigue su viaje á Santan­
der, 

Por rea! orden de ;i del actual se ordena el 
abono de gastos ocasionndus por trasladarse á 
Irún. para formar el tribunal de subüsta ile eon-
tratos de ntcnsilioa al cumisario del distrito de 
\ i tor ialJ . Federico Laguna, y á lo.s oficiales 
delcnerpo administrativo del ejército D, Eini-
lio García y 1>. .-Antonio .Sanche/.. 

Jai-Alai, 
Partido para mañana domingo. Lius Salsa-

mendi y José Ugalde. contra Bibiano Aizpurua 
y Cesáreo Martin, con un cuadro de ventaja 
los últimos. • 

LA MAS APRECIA DA por los higienishis y 
el mundo elegante es la muy aromática Tiiph' 
Á'ji'M de C'ijluiiic de OriT''. recomendada por mi­
llones de clientes, por los humbres de la ciencia 
y por una no interrumpida serie de triiuifosdu-
rante 20 años. Premiada con las más altas dis­
tinciones en Exposiciones y corporaciones cie.n-
tiflcas. Primer prendo en la Exposición farma­
céutica nacional. Quien la conozca la prefiere 
por su indisputable mérito y su increíble eco-
Uümiaá la de Florida, Fariña, Violet y otrns 
extraugcras.—!ifíjase la marca de tábrica. 

El medien especialista, D. Estanislao de F'u-
ruudarena, discipulo del distinguido Doctor 
F.AUVEI„de l'aris, ha instalado definitivamen­
te en TOLOSA iauÍpír¿coa,, su (iABlNETE 
LAKI!SGt)SCüPIC<J, para el tratamiento lie las 
enfermedades de ia garganta, laringe y nariz. 

Correspondencia de Madrid. 
Señor Director de LA EEarpx'VASCA. 

Madrid 7 de Juuio de liíSO. • 

Mi distinguidocorrcligiouario: Porfiu, como 
hubieradicho /.a C'n-res'podikiiña, se ha resuel­
to el problema uiiTiisterial. El domingo mar­
charon los ministros á Araujiiez y después de 
celebrar uno que pudiéramos llamar consejillo 
en eltreu, reuniéronse en Consejo bajo la pre­
sidencia de la Regente. 

Sagasta pronunció un estenso discurso en el 
que después de dar cuenta J e las opiniones de 
todas las personas con quiénes habla conferen­
ciado y de exponer la situación en que el 
gobierno se encontraba, dijo que aunque el 
gobierno contaba con medios más que sullcicu-
tes para segir gobernando con el actíial parla­
mento, creuunuy eonvenioute y aun casi ne­
cesario se diera porterraiuada lâ  cuarta legis­
latura, pues este era el mejor modo de evitar 
la repetición de los escándalos en el Congreso, 

1.a reina conformándose con el parecer del se­
ñor Sagaata, contestó que mientras un gobier­
na mereciera su confianza, como la cnerece el 
gabinete actual, no le rehusaría n ingún medio 
para que pudiera gobernar sin obstáculos y tra­
tarla de evitarle todos los entorpecimientos que 
pudiera quitar. Dicho esto la reina firmó el de­
creto quo da por terminada la cuarta legis­
latura y convoca para la quinta señalando el 
día 11 del corriente mes. 

De esta manera el Sr. Sagasta ha resuelto el 
problema de quitar de la presidencia del Con­
greso al Sr. Martes sin necesidad de presentar 
nn voto de censura á la Cámara. Repugnábale 
al Sr. Sagasta este procedimiento, tanto porque 

tipo cualquiera. Sus autores no revelan na­
da sobre esto, y hasta parecen liaber olvida­
do uno de los más rudimentarios principios 
que deben tenerse en cuenta al establecer el 
tipo inicial de un impuesto nuevo, que es sin 
duda alguna la moderación. La misma con­
tribución territorial, tan elevada hoy, y que 
bien puede citarse como ejemplo de lo incon­
veniente que resulta el principio de la fija­
ción cerradade un tipo sobre los productos, 
comenzó por un tanto por ciento moderado, 
y fué desarrollándose pauhitinainente hasta 
caer en la exageración en que hoy se encuen­
tra por efecto de las deficiencias que antes 
señalamos en la Administración pública, 
basta ahora ha sido incapaz de descubrir las 
ocultaciones que la conciencia pública de­
nuncia continuamente, y de llegar por tanto 
á un reparto equitativo; pero el Proyecto 
de que trata no tiene para nada en cuenta 
ese principio rudimentario al pretender la 
aplicación del desacreditado sistema del do 
la territorial á la antes l lamada de subsidio, 
sino que á capricho señala 10 por 11)0, en 
vez do empezar por un tipo muy moderado 
que no despertai'a asperezas y fuera suscep­
tible do sucesivos desarrollos cuantío el s is -
íecna estuviese implantado y conocido y acep­
tado por los contribuyentes. Nada de eso: 
se quiere empezar por el 10 por 100, p u é -

sabiaque habia Je provocar nuevas tempesta­
des en el Congreso, como por que comprendía 
que el Sr. Marios hubiera |iuestn en juego to­
dos los resorí:es que á su disposición hubiera 
tenido pura prolongar el asunto y hacer más 
larga su permanencia en la presidencia. 

* 
* * 

Una vez que en Madrid se tuvo noticia del 
resultado del Consejo, reuniérouse ios elemen­
tos que constituyen l:i conjura y celebraron 
una larga conferencia en la cual parece acor­
daron las bases á que hablan de aju.starse para 
combatir al gobierno eu la próxima legislatura. 

Para los conservadores la noticia fué umi 
bomba. No obstante el pi'o/i'ii'i'' vspi'tu que las 
decisiones todas de la corona les merecen, co­
menzaron á quejarse amargamente del olvido 
en que la regente les tenia y no trataron de di­
simular el disgusto que les causó ver que esta 
simpatizaba mucho más con el gobierno libe­
ral de Sagasta que con ellos. 

L'.i Epiir/i, la prudentísima EpoC", olvíiiándo-
se sin duda de su representacióu,de los hom­
bres de orden, ha publicado una serie de fiu'i-
bundos artículos dirigidos, según decía, ÍÍ hi 
"lio, eu ios que lanzaba acerbas censuras «á 
quien juzga más cómodo y más seguro tener 
alojadásá las gentes pacificas, circunspectas y 
respetuosas y en el gobieruii á los peligrosos 
y turbulentos, que lo contrario,» 

Kl Edn.iidiifti'. y El S'}g'ij también han dirigi­
do duros cargos, más ó menos indirectos, á la 
regente, recordando los sucesos del 5i, y que­
riendo dar á entender quo en caso de quo dure 
mucho el ostracismo á que la coronales ha con­
denado, con muy buen iicuerdo, están dispues­
tos aecharse á la calle y hacer alguna ñcnira.-
radi.!. iJj estas ridiculas amenaías, como podrá 
usted suponer, nadie hace ni puede liacer caso, 
siendo así que los conservadores ni cuentan con 
el ejército ni con el pueblo y, además, tienen la 
profunda convicción de que á la primera in­
tentona de sublevación, ya fuese militar ó ci­
vil, habría quien, contando con más y mejores 
eloiieutos. sabría aprovecharse y hacer rodar 
por el suelo á altos y bajos, dejando iguales á 
con servil do I-es, iusiuuistas y conjurados. 

El entusiasmo que en un principio sintieron 
estos últimos, lia decaído en gran manera. Oa-
ma/.o, que era una de las principales figuras de 
la conjura, se ha sepanuJo ya de ella y no asis­
te á ninguna tle las couierencias (¡ue celebran 
los que i'uerou sus aliados; muy al contrario, se 
asegura, y iiosiu grandes visos de verdad, que 
tanto él como el grupo que signe S[us inspira­
ciones, están muy tlispuestos á entonar el t/o 
pi'r/iiéy volverá! seno déla mayoría siempre 
((ue encuentren, para llevar á cabo este acto de 
sumisión. uíLa formula que les deje en buen 
lugar. 

Losdemás jefesde laconjura, á lin de ani­
marse nuitvuunonte, que bien lo necesitan en 
verilad, se entretienen en dispararse todas las 
tardes unos cuantos discursos en los queauun-
ciau para el porvenir iniinidad de sucesos ex­
traordinarios en que ellos son los primeros en 
no creer. López Domínguez, que es el más en-
tusiastaé intransigente de todos.ha anunciado 
que cuando se abra la próxima legislatura dis­
cutirá eu el Congreso el acto llevado á cabo por 
la Corona; si esto es cierto, se permitirá tam­
bién dirigir algunas amenazas embozadas de 
las que tan célebre le liicieron'eu otra éjjoea y 
que servirán, ya que de todos es conocido su 
carácter apacible y Luanso, para provocar la hi-" 
laridad del auditorio. En cuanto á Romero Ro­
bledo, aun cuando hasta lioy se ha mostrado 
muy disimesto á revolver cielo y tierra, es niuy 
posible que cuando comprendaque nada prác­
tico ha de alcanzar sif^uiendo la senda empren­
dida, trate de unirse a la mayoría mediante al­
gunas concesiones del Sr, Sagasta. 

Algoso ha hablado estos días de formar nn 
partido bajo la jefatura de Martes, en el que en­
trarán losclcLuentoscasolistas, dominguistas. 
romeristas y tal vez algunos descontentos de 
la fusión. Ccm motivo de estos rumores ha ha­
bido ya quien ha echaiio á volar listas de un 
ministerio que este partido presentaría en caso 
de que se viera con fuerzas suficientes para as­
pirar ai poder. Los conservadores aplauden l¡i 
idea .y parece están muy dispuestos á ayudar 
en súi trabajos á los inspiradores del pro.vecto, 

* 

Bajo el epígrafe Apuntes par» la hlsii/ria con-
Iciiijmráiiea, ha publicado El Din una relación 
lleuade interesantes detalles cu que se da cuen­
ta de lo ocurrido antes y después de la forma-

dase ó DO se pueda pagar, suscite las difi­
cultades que suscite y resulte lo que resulte, 
porque para oso se conservan las cuotas, y 
el Estado, al asociarse á las ganancias délos 
industriales, se asocia á los que ganen m u ­
cho, y á los que pierdan ó ganen poco se 
contentan con cobrarles la cuota fija. Noso­
tros rechazamos en absoluto el principio dei 
tanto por ciento sobre las utilidades; pero 
como prueba de la absoluta falta de estudio 
de que adolece e¡ Proyecto, no queremos 
pasar adelante sin l lamar la atención de la 
rigidez que resulta también en el hecho de 
no establecer una escala, porque parece na­
tural que para el que sólo gane mil pesetas 
al añodebiera haber un tanto por ciento me­
nor que para el que gane diez rail ó cien mil . 
El que gana mil está más cerca de no ganar 
nada que el que gana diez mil , y cien pe­
setas para él representan un sacrificio mayor 
que cinco mil para el qua gane cincuenta 
mil. El primero apenas puede llenar mise-
rablementü sus necesidades con las 9U0 pose-
tas restantes; el sef^undo con cuarenta y cin­
co mil puede ahorrar; ¿no aconseja la escata 
este ligero examen del asunto? 

En las medidas administrativas que el 
Proyecto establece para la exección del im­
puesto, se desplega un verdaiiero lujo de ar­
bitrariedad, se llega á atentar al decoro de 

ción de laconjura, de los ftnas qué con ella se 
perseguían y de los trabajos llevados á cabo 
por unos y otros para la realización de aquellos. 

Eu este articulo,, que supongo escrito por 
Montero Ríos, ó por lo menos inspirado por él, 
se trata de demostrar que la conducta observa­
da por el f\v:-presidenti> d^lTribiiual Supremo 
lia sitio eorrectísioLa, que Gamazo ha procedido 
con nebtdosidad y que Martos ha sido desh'nl y 
traidor con uuosy con otros. Todo hubiera mar­
chado muy bien para el ilustre gallego si La 
Moonrtiiii'i no hubiese publicado otro articulo 
que ha veuido á demostrar, sí bien queriendo 
defender á Martos, á quien ,se juzga su autor. 
que todos han procedido de igual iiiiuieríiy que 
ninguno puede echar en cara nada i nadie. En 
ose articule se asegura además que Martos po­
see cartas de Moret y Montei-o líios ofrecién­
dosele incoudicionahneuto para arrojar á fia-
gasta de la jefatura del partido, pues la creían 
altamente perjudicial, t in to para la liberhul co­
mo para la monarquía. 

.Sí liiíspués de leido este articulo se recuerda u 
hii; recientes protestas de adhesión hechas al 
Sr. Sagasta por los dos señores citados, habrá 
ijue convenir en que su formalidad y su palabra 
corren parejas con su consecuencia y su fe po-
políticas; y en que dentro de la monarquía no 
existe ni un solo político que pueda arrojar la 
primera piedra al más abyecto de los mortales. 

Suyo affmo.—El Corresponsal. 

Movimiento de Buq^uss. 

PUERTO DE P.ASAGES, 
Ruques entrados ayer: 
Vapor Enii'S/u"- de Roueu.cou carj^a genenil. 
Vapor etc. Haiiiat'í áe Amberes, con Ídem. 
I.anehón Conci-pciOii de Zumaya,con cemento. 
.Salidos: 
X.ímchún Ooncepcióit para Zumaya, en lastre. 

A n u n c i o s preferentes . 

Aguas medicinales de fltaun. 
Kstas aguas llamadas de lus Remedios, son 

sulfurosas suiniidricas arsenicates, i;on 01 por 
100 de ázoe en cíen volúmenes, según los aná­
lisis de los doctores Garagarza y Dorrousoro, 
de los gases que espontáneamente se despreu-
deii del manantial. Son excelentes como sulfu­
rosas, variedad arsénica!, para las enfermedades 
de la piel y de las mucosas de carácter herpéti-
co. escrofuloso ó aifihtico, y por la gran canti­
dad que de ázoe tienen hacen prodigios en las 
enfermedades crónicas del aparato respiratorio. 
Temporada oficial de 1." de Junio al Iñ de Sep-
tiemre. Médico-Díreetor, el doctor Rodríguez 
del cuerpude directores de baños, por oposición. 

Hay coche desde la estación del ferrocarril 
del Norte de Besain a l a villa de Ataún, por la 
mañana y por la tartle, ti'rdándoso media hora 
al casco de la villa para luego subir al balneario 

Cotizaciones de monedas. 
Premios que pagan los Sres. Eernaud y Gas-

tonDelvaüle, de Bayona {Francia), calle Víctor 
Hugo, 48. salvo variaciones. 
En cambio de plata i Mlletea del Basco de Espasa 

¡SALVO V A R I A C I O N E S ) 

Por alfousinos 2 "lopi'emío 
Por i sabe lin as h\^°{^ id. 
Por oro antiguo de peso. , . 31i4''io id. 
Por soberanos ingleses. . , , lí "[o id. 
Por i s a b e l i n o s de los años 

1850-.51 a "lo id. 
Duros isabcl.nos 4-15 pías. 

Id. Carolus y Fernandos. . 4-10 ptas. 

^xanco 1) fiueSto en @fi)>iina. 

A LOS PHOPIETARIOS 
Y ADMINISTJRADORES DE CASAS 
En la imprenta de este periódico, Echaide, 6, 

se hallan de venta libretas impresas para alqui­
ler de habitaciones. 

Imp. de LA VOZ DE GLUPÚZCOA, 

ios contribuyentes sujetándoles á preceptos 
que constituyen verdaderos agravios, y se 
intenta violar el secreto de la contabilidad, 
que como antes decimos, respetan todas las 
legislaciones mercantiles. Ya hemos indica­
do que la obligaciónde l ievarübros , n o p u e -
de generalizarse á todas las ciases á que se 
intenta llevar su alcance, y mucho menos 
cae dentro de lo posible la de quo las relacio­
nes juradas consignando las utilüdadcs del 
año anterior, dentro de los veinte primeros 
días del mes do Enero , porque en dicho pla­
zo es materialmente impracticable la forma­
ción de un balance acabado. E n esta pres­
cripción resplandece también el espíritu in­
justo predominante cu todo el Proyecto, por­
que injusto es que los funcionarios del M i ­
nisterio de Hacienda cu ja lentitud en el 
rendimiento de cuentas del estado es pi-over-
bial, sean los mismos que pretendan impo­
ner á la industria un plazo exageradamente 
corto para iguales fines. El Estado invierte 
años enteros en el ajuste do cuentas de cada 
ejercicio, y al comerciante se lo quiere obli­
gar á que, falto de los poderosos medios ad­
ministrativos de que aquél dispono, cierre y 
termine las euyaa y conozca sus resultados 
en el perentorio término de veinte dfas. Es ­
to es materialmente impracticable, como de ­
jamos dicho, porque fuera de lo poeoniinie-

Ayuntamento de Madrid

file:///itorialJ


LA REGIÓN VASCA 
Revista semanal pol í t ico-adminis t rat iva 
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Director-furidador: D. Fernando Tomalba-

Precios de suscripción. Precios de inserción. 
'esetas. Ppsetíis. 

T:» España , un trimestre 1 '50 ii Anuncios en euartíi plana U'IO 
\\ Td. en tercera plana 0 ' 2 0 

Kesto de Europa , un año I " J j¿_ ^^ pr imera plana 1 

Anu^rira un año 1"'" Xiitioias y romunií-ados á preeios (•nnvencionalíís. 

P A G O A N T I C I P A D O . 

Se publica todos los Sábados. 
DÍRECCIÓN. REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

Calle de LEGAZPI, núm. 4, piso 2.' 

J. HEROMSILLA, 
i . 'OlíKKhiil! " F í i ' l M , IJlí r n i i n m i o 

Y AGENTE (ÍENEEAL DE NEÍiOf'IOS 

Logroño. 
Apartado de Correos, núm. 13. 
Ailiiiite cuaiitoH iisuntos ,y rcprpseuTíiciones 

se li? coüñeríiii. de caráutiM' honroso, en cual-
(|uier:i clu.íp dp negocios parn esta pla^a y au 
liroviricia. 

lAmLAClOAES 
DE 

Campanillas eléctricas 
y teléfonos. 

íA. ^endéf electncistíú 
Dirigirse á I), Justin Clavene, Comisio­

n is ta .^ In in . 

GRATIS 
ma n d a r á 

á qaiea lo desee 
]>niHpert(iB lie t oda 
clase. de reiojea di' 
¡Kilsillo, desportado-
Tes, oucup, eU:., e tc . , 
desde 4 ps. 50 >'• en 
adelante . 

.genri §4§é 
Comisiottisía importador. IRUN. España. \\'mltu ftitiitesa.) 

Electricidad industr ia l . 

J. Gomet- {lUIIKi 

Teléfonos para habitaciones, 
fábricas y escritorios.—Teléfo­
nos sistema Ader para grandes 
distanciiis-

Todos los aparatos, asi como 
los trabajos do colooacoii, sou 
abaran tizados. Se facilitarán so-
ore pedido presupuestos é iiis-
trucciouos. 

Dirigirse á D. Manuel de Urcola, Maestro de obras, San Sebastian. 

Dolores de muelas. 
Se calman en el acto con el Licov de! Polo de Orive; pero preferible es evitur los sufriraienti-s á 

tenerlos c¡ue calmar, y tal se. consigue infalibleoieute usando á diario el tan poudererado Licor del 
Polo de OriTe, que perfuma y refresca la boca de un modo delicioso, aromatizando el aliento y tor­
nando las enoias duras y rosadas. Se vende á 6 reales en todas las farmncias y perfumerías bien 
surtidas, Rechace el público todo dentífrico que comerciantes de mala ley, y por lucrar algo más, 
le ofrezcau en ve?, del Licor Sel Polo de Orive. Exíjase el Licor del Polo con la marea de fábrica si no 
se quiere ser engañado —El autor regala mil pesetas al que le avise la persona del falsiüeador. Se 
vende en toda farmacia y perfil mcria. 

Cemento Portland 
LARRAÑAfiA HERMANOS, PASAJES. 

Fonda de Buenavisia 
Aiillgiw Vi'i't", di: P'-lhjrox. 

Frente á los baños de Cestona. Dirigida por 
losé Arregui, Buce.aor de Alfonso Síriano. 

Trato esmerado y precios económicos. Ca­
rruaje para los baños, 

PARTES 
Para fondas y casas de huéspedes. 

Se hallan de venta en la imprenta de este 
periódieo. 

fc^ líCHAIÜE, 6. BAJO, -^ f l 

••^ 

AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferro-carriles. 

11^ 1 m w lar 
(Avenida de la (Estación, 32, entresuelo. 

Esta Agencia qnoda desde lioy abierta al púbüco y uuiy particularmente del Co­
mercio. 

Se revisan los talones de expedición y recepción, y se hacen todo género de ro-
clarnaeiones poi' letttses de ¡as mircancíis, cambia de expedkiíaes, detasas, avetias, robos y sustraáa-
Bís, erroresd«peso y cuantos asuntos están relacionados con las Compañías de Ferrocarriles, 

A d v e r t e n c i a s . " - Torio» ios señores suseritores á L A REGIOS VASCA, ten­
drán derecho á lürigir las eonsultas que sobra los casos expresarlos les oeii-
r r an , á la A?SI lCÍa y se les contestará en la Seceióu especial, que á este 
objeto se abrirá en el periódico. Este servicio le presta la Empresa grat is . 

Todos cuantos asuntos se sometan á nuestroestudio eu torio género de recla­
maciones,- se evacuarán mediante un 50 por 100 de las sumas que se rec la­
men, siendo de cuenta de esta Empresa todos los gastos, aun los judiciales , 
en aquellos en quesea menester a c u d i r á los Tr ibunales . 

Recomendamos muy eficazmente al Comercio que siempre que ret ire 
mercancías del Ferro-carr i l , exija la carta de porte original, ó sea la decla-
racirín del remitente que se aeompafia a l a s mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclftmaciones á q u e haya lugar . 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carri les á la Dirección de este 
periódico. Leyaz-pi, 4, S.°, ó á los Sres. Tnrrnlha y 6 ' . ' , I r u n . 

mm ^wi IT\ 

rosa clase de banqueros y agentes de Bolsa, 
algunos de los cuales, si bien pocos, podrían 
acaso llegar á fuerza de actividad al cumpli­
miento del precepto, es totalmente irrealiüa-
ble para las demás clases, cuyos balances 
exigen las operaciones previas de la medida 
y cuenta de géneros, la reclamación de sal­
dos y otras operaciones lentas por su misma 
naturaleza. 

Xo He comprende á que tin puede respon­
der la publicidad que se quiere dar á las 
utilidades de cada industrial en los Bolefi-
nes oficiales y Diarias de Aritiox con la que 
no se contentan todavía loa funcionarios del 
Ministerio de Hacienda, y exagerando como 
en todo lo demás el espíritu de hostilidad á 
las clases industriales que destila todo el 
Proyecto, pretenden todavía que se figen las 
relaciones en los sitios públicos, sin duda, 
para despertar la aíiccióo á tales interesan­
tes datos para favorecer la maledicencia en­
tre los que se sirven del crédito, cuyas con­
secuencias no se descubre qué ventajas pue­
dan reportar á la .administración. Y álos 
agentes de líolsa y banqueros se reserva otra 
mayor, debiendo fijarse también las cifras de 
gus utilidades en las Bolsas y en todos los 
centros de contratación. Como fuera de laa 
Bolsas no exi.stcn otros medios de contrata­
ción que los mercados públicos, es lícitoaos-

pechar que se considera de interés para el 
público que concurre á la contratación al 
menudeo de los comestibles de primera ne­
cesidad el conocimiento de las ganancias de 
los banqueros y agentes de Iloisa, en cuyas 
relaciones con aquellos modestos traficantes 
deben haberse descubierto, sin duda, impor­
tantes puntos de vista. La publicidad que 
nos ocupa no responde á ningún tin práctico 
ni laudable. Su únicoresultadoseríaeldeque 
e! Estado viniera por tal procedimiento á 
convertirse en denunciador de la ineptitud ó 
mala suerte délos unos y de la buena fortu­
na de otros, sin ventajas para nadie y pres­
tando su concurso á comparaciones siempre 
odiosas y deprimentes del crédito privado que 
al fin y al cabo, constituye una parte de! na­
cional que al Estado incumbe favorecer y no 
maltratar. Las funciones del Estado no son, 
en manera alguna, las de perjudicar direc-
tamenteá clases ni á individualidades, sino, 
antes por el contrario, le corresponde la mi­
sión de favorecer todos los intereses legíti­
mos, entre cuyos intereses está el crédito pri­
vado, parle integrante (¡e los medios desub­
sistencia de innumerables industriales, que 
sometidos á una publicidad innecesaria, lo 
verían pronto dcsaparecercondetrimento in­
mediato de sus ntilidadcN, y poi' consiguien­
te, de la base de imposición del tributo. 

La baso 9." constituye una violación del 
se:rreto de la contabilidad y altera los funda-
meatos eu que descansan las clases indus­
triales y mercantiles al amparo del Código 
de Comercio, Xo es posible admitir el prin­
cipio que los funcionarios de la Administra­
ción puedan violar á su antojo el secreto de 
la contabilidad que constituye la base más 
segura deí éxito en los negocios, y las clases 
industriales protestarán siempre con las re ­
petidas pretensiones de la Administración á 
introducirse en un terreno que le está veda­
do por las leyes, por el interés público y por 
todo género de conveniencias privadas, así 
como por la tranquilidad de los ciudadanos 
que liá menester esa salvaguardia que las 
leyes le conceden para susjraerse á los abu­
sos del Fisco, siendo muy de lamentar la re­
petición con que se trata invadir la contabi­
lidad unas veces so pretexto de ley del Tim­
bre y ahora con el de la nueva forma de 
tributación industrial. El domicilio de los in­
dustriales debe ser tan inviolable como el de 
cualquiera otro español para los efectos de 
la Constitución, y de la misma manera que 
las demás autoridades están oldigadas al 
cumplimiento de ciertas formalidades para 
penetrar en él debo sngetarse á los funcio­
narios de la Adoiinistración á iguales proce­
dimientos, porque la condición del indus­

trial en nada debilita los derechos de ciu­
dadanía que á todos corresponden por igual 
ni tampoco á dichos funcionarios compete 
mayor autoridad que la que disfrutan los 
legítimos del orden jndicial. Caso deplora­
ble es que la casa del comerciante deba es-

i tar siempre abierta para el primer investi­
gador que ae presente con la escasa signifi­
cación social que le confiere su cargo, en 
tanto que el Magistrado no puede entrar en 

; ella sin previos requisitos legales. Si es 
irritante que el investigador pueda á su 
gusto molestar al industrial en su domicilio 
en el mismo punto y hora que le plazca ha­
cerlo, obligándole á suspender sus asuntos, 
por urgentes quesean, y sometiéndoleá una 
inquisición tan depresiva como vejatoria, 
¿cuánto más no lo sería la comprobación por 
medio de los libros, de cuyo secreto depen­
de acaso su fortuna y que puede llegar á po­
nerle eu manos de iiu investigador cuya in­
discreción pueda acarrearle incalculables con­
tratiempos? Es preciso conservar á todo tran­
ce el secreto de la contabilidad y no destruir 
ese último refugio del comerciante que poco 
á poco ha venido observando como la Ad­
ministración y destruye de día en día cuanto 
contribuye á sostener la significación de sn 

• personalidad. 
I Desde el instante mismo en que se admi-
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